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Introducción




    Los adultos olvidan a menudo la importancia del placer de la espera, esa angustia sutil y expectante que invade a todos los niños cuando se acerca un acontecimiento. Esta sensación que les hace anticipar la alegría, que les hace estar tan nerviosos que no consiguen dormirse la vigilia y que hace que se despierten por la mañana y salgan corriendo para despertar a sus padres por miedo a haber dormido demasiado y perdido una parte del día en el que han pensado tanto y que se imaginan extraordinario e inolvidable.




    El éxito de una fiesta para niños depende de los preparativos y de las actividades que se proyectan para que todos los participantes se sientan a gusto.




    Pero puesto que los niños están tan implicados a nivel emocional, ¿por qué no participan también en los preparativos, haciendo que se sientan realmente una parte importante de un acontecimiento que les concierne?




    No debemos emplearlos sólo en tareas secundarias, como desplazar las sillas de una habitación a otra sino que, según la edad, podemos confiarles también labores que precisan más atención y que pueden realizar acompañados.




    Por ejemplo, si hemos previsto enviar invitaciones, no debemos conformarnos con hacer que el niño rellene unas que ya estén preparadas, sino que podemos aprovechar la ocasión para pasar un rato con él y prepararlas juntos: será suficiente con un poco de papel, un par de tijeras y rotuladores.




    No nos debe refrenar el miedo de ver un par de tijeras entre las manos de un niño, o el pánico ante los desastres que podrían causar los rotuladores y la pintura: bajo nuestra vigilancia, podrá manipular las tijeras de punta redonda sin ningún peligro y aprender a dibujar y a pintar sin manchar nada. A los más mayores, bastará con explicarles cómo tienen que actuar, limitándonos a dar consejos si lo preguntan.




    Esto es válido también para las decoraciones, las tarjetas personales, etc. En la cocina, se debe vigilar y mantener a los más pequeños alejados de los fogones, pero sacaremos provecho de sus ganas de trabajar en las fases de preparación: obtendrán una gran satisfacción y su grado de autonomía se verá reforzado.




    En una fiesta para niños, la contribución de los adultos es de todos modos determinante. El trabajo de prevenir cualquier riesgo para los pequeños invitados desenfrenados recae sin duda sobre los adultos, así como la tarea de organizar todas las fases de la fiesta, desde la merienda a los juegos, teniendo en cuenta la edad media de los participantes, de forma que nadie se sienta excluido.




    En general, cuando los niños se reúnen, el desorden aparece de inmediato, provoca gritos y risas y, sea cual sea la razón de la fiesta, lo que cuenta es que se diviertan; pero si se quiere que la celebración tenga éxito y que todo vaya de la mejor forma, la reunión tiene que estar organizada, en la medida de lo posible, hasta los más mínimos detalles (pero sin exagerar).




    Este libro ofrece justamente una serie de consejos sobre las decoraciones, los alimentos a preparar, las bebidas a ofrecer y los juegos a organizar, considerando tres franjas de edad: hasta los seis años, de seis a nueve y de nueve a doce. Lejos de prever la fiesta como una serie frenética de juegos movidos, con una panda de niños extenuados, hemos escogido la alternativa de juegos de acción y otros más tranquilos que se pueden modificar a gusto de cada uno, para evitar los embarazosos paréntesis de silencio o, peor todavía, de aburrimiento. Para no quitarle a la fiesta su espontaneidad natural, será necesario dejar espacio para la creación y el espíritu de iniciativa de los participantes, que podrán sugerir variantes en los juegos, más o menos largos según la acogida que reciban.




    El papel de los adultos depende de su apreciación: a los más pequeños les gusta que los adultos jueguen con ellos, pero si su participación se ve forzada, los niños lo notan; los más mayores, al contrario, aceptan con placer la intervención de los adultos, pero rechazan las que consideran demasiado invasoras.




    La participación no deseada de los adultos se tiene que limitar a los momentos de cansancio, y deben tener como objetivo conciliar los intereses de todos, en particular cuando la fiesta reúne a niños de distintas edades.


  




  

    
LOS PREPARATIVOS




    
La organización de la fiesta




    Cuando ya se ha establecido el número de invitados, se puede hacer una simple llamada telefónica o enviar una tarjeta de invitación.




    A continuación, tendremos que preocuparnos de acondicionar la habitación en la que se desarrollará la fiesta, teniendo en cuenta un lugar para realizar los juegos y otro para recibir a los eventuales acompañantes. Luego se tendrán que decorar.




    El siguiente paso será preparar la mesa a la que se sentarán los niños para la merienda; más tarde, establecer el menú y, para acabar, pensar en la organización de los juegos.




    A partir de la página *, se encuentran las indicaciones que aportan una solución a cada una de esas cuestiones; en este apartado, nos conformaremos con algunas consideraciones generales.




    
■ El lugar




    La elección nos tiene que llevar a escoger habitaciones poco alejadas del baño donde los niños, sobre todo los más pequeños, tienen que poder dirigirse con rapidez y a veces incluso con urgencia, puesto que aguantan mucho, ocupados en sus juegos... hasta que es demasiado tarde.




    Así pues, se tienen que evitar los locales de dos plantas o las habitaciones a las cuales se accede a través de un tramo de escaleras e intentar proteger, aunque sólo sea con una sencilla planta, los ángulos, las partes puntiagudas o las tapias bajas.
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    Si las puertas tienen vidrieras, se tienen que dejar abiertas. En cambio, se cerrarán siempre las ventanas, sobre todo las que son muy bajas.




    Es necesario, aunque está claro que se debe evitar fumar, airear las habitaciones evitando las corrientes de aire, que pueden ser peligrosas si los niños han tenido calor: aunque el desarrollo de la fiesta sea tranquilo, existe siempre una cierta animación, sobre todo para los juegos más entusiastas.




    El centro de la habitación tiene que estar despejado: lo mejor es colocar los muebles contra las paredes y hacer desaparecer la televisión, las revistas y los juguetes que podrían llamar la atención de los más perezosos, impidiéndoles integrarse en el grupo; si los juegos necesitan un acompañamiento musical lo único que se puede dejar es el equipo de música.




    Si no se dispone de otro lugar para acoger a los acompañantes, se pueden colocar el sofá y los sillones en un rincón. Si desde la habitación se tiene acceso a un balcón o a una terraza, hay que hacer desaparecer todo lo que podría facilitar que los niños se asomaran a la barandilla. Si la fiesta se desarrolla en un jardín, se tienen que guardar las herramientas de jardinería, como los rastrillos, con los que es muy fácil tropezar. También hay que controlar los grifos y las instalaciones de riego: el agua es un elemento que atrae a los niños.
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■ Hacer de anfitrión




    Puesto que la fiesta es de los niños, son ellos los que tienen que recibir a sus amigos. Pero lo más probable es que, en particular los más pequeños, lleguen acompañados de adultos que, si se quedan, querrán ser útiles: lo mejor es dejar que echen una mano quitando los abrigos a los niños y colgándolos, o distribuyendo los pasteles y las bebidas a la hora de merendar. Si lo desean, pueden participar también en los juegos. O, simplemente, quedarse y charlar entre ellos.




    Con los más pequeños a menudo aparecen las lágrimas; por una tontería, una contrariedad insignificante, el hecho de perder o un premio que no gusta, se puede desencadenar un pequeño drama que es necesario saber afrontar y resolver. No es nada fácil, sobre todo si los invitados son muchos, pero lo importante es que todo el mundo se sienta atendido. Aunque tenga la impresión de que nadie le escucha, es necesario recordar a los niños que tienen que comportarse correctamente y controlarse, sobre todo en los juegos de acción, durante los cuales el espíritu de competición los lleva a colocarse delante incluso apartando a los más pequeños. El desarrollo correcto de la fiesta depende de estas pequeñas precauciones pero, para obtener un gran éxito, todavía se tienen que añadir algunas cosas más.




    
■ La mesa




    Es mejor sentar a los niños alrededor de una mesa en el momento de merendar para evitar que dejen caer la comida al suelo o que vuelquen el contenido de su vaso, que no debemos llenar; si a pesar de ello sucede esta contrariedad, es necesario limpiarlo enseguida y no sólo por razones de higiene, sino para evitar que cualquier niño resbale. Una gran provisión de servilletas de papel ayudará a ser eficaz en este tipo de operaciones, que no afectan sólo al suelo, sino que también pueden revelarse útiles para una limpieza rápida de los dedos y de las bocas y de todo lo que pudiera presentar restos de migas. No existe ninguna razón para dejar objetos peligrosos sobre la mesa: la merienda no tiene que implicar el uso de cuchillos, que sólo los adultos utilizarán para cortar el pastel y que llevarán enseguida a la cocina; por la misma razón, tampoco son convenientes los centros de mesa con velas encendidas; incluso las tradicionales velas del pastel de cumpleaños sólo se tienen que encender en el último momento y apagar enseguida mediante una buena dosis de soplos y en medio de un coro de felicitaciones.




    
■ Las decoraciones




    Se trata de todo aquello que sorprende y atrae la atención: las decoraciones que crean al mismo tiempo intimidad y decoran, los adornos colocados con gusto, sin olvidar la presentación agradable de la merienda, también forman parte de la fiesta. Papel crepé, guirnaldas de anillos de papel y decoraciones diversas tienen que colocarse lo suficientemente altas para no estar a la altura de los participantes en la fiesta.




    Si quiere hacer usted mismo los objetos decorados, se encuentran fácilmente vajillas de todas las formas y materiales, sencillas de combinar y que permiten múltiples creaciones. El problema en estos casos es escoger. ¿Una idea? Se pueden reproducir los elementos de decoración del mantel, transformando los platos en abejas, en peces, en setas o en lo que se quiera.


  




  

    
Las invitaciones




    Las invitaciones pueden ser de lo más fantasiosas y coloreadas que existan, pero tienen que incluir siempre un espacio vacío o un lado entero que se obtiene doblando sencillamente el papel en dos, sobre el que se tiene que escribir la invitación.




    La nota tiene que completarse con las siguientes indicaciones:




    — fecha (día de la semana y mes), por ejemplo: miércoles 15 de abril;




    — hora: a las... horas;




    — dirección: calle........., n.o......, en...... (ciudad).




    Se puede terminar con un breve saludo y la firma, que se tendrá que escribir en lugar del niño si este es muy pequeño, pero imitando su escritura.
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      Con punteados


    




    Material necesario




    7 cartón blando blanco, regla, lápiz y tijeras




    7 cola vinílica




    7 pajita (o pincel plano n.o 10 o 12)




    7 pinturas de agua




    PRIMERA VERSIÓN




    Cortaremos las pajitas en trozos de 8 cm de longitud aproximadamente y taparemos uno de sus extremos con cola; dejar secar.




    Con la regla, el lápiz y las tijeras, recortaremos pedazos de cartón de 10 x 8 cm.




    Dibujaremos en cada uno de ellos un animal, una fruta o el signo del zodiaco del protagonista de la fiesta.




    Seguidamente, mojaremos el lado obstruido de la pajita en la pintura (una para cada color) y a continuación colorearemos el dibujo con puntos. Podemos dejar el fondo blanco o, por el contrario, pintarlo y dejar el dibujo en blanco. De este modo obtendremos un efecto parecido al de un mosaico muy elegante.




    Al final, escribiremos el mensaje de invitación indicando la fecha, la hora, etc.




    SEGUNDA VERSIÓN




    Recortaremos los contornos de una silueta muy estilizada en el cartón (una pelota, una castaña, un velero, etc.) que se utilizará como modelo.




    Colocaremos el modelo sobre las tarjetas de invitación y lo colorearemos. Para estar seguros de que la tinta no se corre, haremos tantos modelos como invitaciones haya y dejaremos que el color se seque antes de desplazarlo.




    También se puede utilizar el modelo para dibujar el contorno de la figura sobre la invitación y enmarcarla luego con un color adecuado. De este modo se obtiene un efecto de «impresión neutra». En este caso podemos emplear tantos modelos como invitaciones haya que hacer coloreando directamente el exterior. Los modelos deberán separarse cuando el color se haya secado.
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      Abstracto


    




    Material necesario




    7 plástico transparente




    7 hojas de papel para fotocopiadora (o de papel de seda de diferentes colores)




    7 regla, lápiz y tijeras




    7 pinturas y pinceles (o una esponja con un poco de agua)




    PRIMERA VERSIÓN




    Colorearemos las hojas de papel para fotocopiadora como más nos guste o bien utilizaremos una esponja ligeramente mojada. Mientras el papel está todavía húmedo, colocaremos el plástico debajo y lo dejaremos reposar hasta que las hojas de papel estén completamente secas. A continuación, desprenderemos el plástico con cuidado.




    Con una regla, un lápiz y unas tijeras, podemos recortar las hojas para obtener invitaciones del tamaño de un sobre.




    Sobre el lado blanco escribiremos el texto de la invitación, sin olvidar la fecha, el lugar, el saludo y la firma.




    SEGUNDA VERSIÓN




    Romperemos o recortaremos pequeños trozos de papel de seda y, alternando los colores, los uniremos al azar o siguiendo un cierto orden sobre la hoja de papel. Seguidamente, pasaremos una esponja húmeda sobre los pequeños pedazos de papel de colores evitando desplazarlos. Al cabo de unos segundos, desprenderemos suavemente los pequeños pedazos de papel de seda. Veremos cómo han dejado su huella impresa sobre la hoja creando composiciones originales de formas y colores. Recortaremos las hojas de forma que se puedan doblar por la mitad y quede la parte coloreada por el exterior.




    Nada más queda escribir dentro el texto de la invitación, haciendo alusión, si se desea, al cuadro «abstracto» que se ha creado, sin olvidar la despedida y la firma.
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      Con una sorpresa


    




    Material necesario




    7 cartulina de colores




    7 cola (o cinta adhesiva transparente)




    7 regla, lápiz y tijeras




    7 compás y grapadora




    7 rotuladores




    7 pajitas




    7 plastilina




    Utilizando un compás, una regla y un lápiz, dibujaremos un semicírculo sobre un cartón que quepa en un sobre (fig. a) y lo recortaremos.




    Doblaremos por la mitad, siguiendo el diámetro, y pegaremos los bordes para unir las dos caras o utilizar cinta adhesiva (fig. b).




    A continuación, recortaremos la punta del ángulo para obtener un pequeño agujero por el que debe pasar una pajita (fig. c).




    Sobre una de las caras escribiremos el mensaje de la invitación con un rotulador, indicando el lugar, la fecha y la hora de la fiesta.




    Sobre el cartón dibujaremos a continuación la cabeza de un bufón que debe introducirse en el cono. Después de pintarla y decorarla, la sujetaremos con la grapadora o la cinta adhesiva a uno de los extremos de la pajita.




    Insertaremos la pajita en el cono y procuraremos que sobresalga por el agujero, de forma que la cabeza del bufón permanezca escondida entre las dos caras del cono.




    Con la plastilina haremos una pequeña bola o un aro que debe colocarse a modo de botón sobre la pajita que debe moverse sin salirse del agujero (fig. d).
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      La más incitadora


    




    Material necesario




    7 cartulina flexible y clara




    7 regla, lápiz y tijeras




    7 rotuladores




    Recortaremos un trozo de cartulina de formato A4 y la doblaremos a lo largo (fig. a). A continuación haremos tres cortes perpendiculares al pliegue siguiendo las indicaciones de la figura b.




    Abriremos la hoja y dibujaremos una gran lengua en el interior de un cuadrado, que deberá pintarse de color negro (fig. c). Daremos la vuelta a la hoja y la doblaremos superponiendo la parte con los cortes con la que aparece la lengua.




    Alrededor de los cortes dibujaremos, con un rotulador, un contorno circular: pintaremos algunos detalles (cabellos, orejas, mejillas, ojos, etc.) para formar una cara que será realmente cómica cuando, después de otros pliegues y gracias a los cortes, conseguiremos que algunas de sus partes sean móviles.




    Doblaremos el conjunto por la mitad, primero hacia delante, después hacia atrás y luego otra vez hacia delante, pero esta vez doblando hacia atrás el labio superior y la barbilla, y haciendo sobresalir hacia fuera la nariz y el labio inferior. De este modo se verá el fondo negro de la nariz y de la boca, sin olvidar la lengua, que parecerá salir entre los labios.
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    Al lado de esta cara haciendo muecas, hay que escribir un mensaje, como si fuera ella la que hablara: «¿Qué estás esperando para venir a mi fiesta?», o también: «Ha venido todo el mundo; ¿quieres realmente ser el único que falte a mi fiesta?» Debajo pueden escribirse la dirección y los demás datos.




    También se puede realizar otro modelo. Basta con dibujar una cara cuadrada, con una expresión totalmente distinta después de haber efectuado un único agujero dentado que debe pintarse con varios colores. Doblando varias veces la tarjeta, se consigue que sobresalgan las partes centrales: por la parte superior, la nariz y, por la otra, el labio inferior, que debe abrirse en una especie de mueca sardónica alrededor de la lengua roja.




    El estilo del mensaje tiene que adaptarse a la figura, por ejemplo: «¡Ven corriendo a mi monstruosa fiesta!»
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      La más dulce


    




    Material necesario




    7 cartón blando de colores o blanco




    7 regla, lápiz y tijeras




    7 azúcar glaseado y agua (o cola y azúcar)




    7 pinturas de agua




    7 rotuladores de punta fina




    PRIMERA VERSIÓN




    Recortaremos el cartón del tamaño que se prefiera. Diluiremos el azúcar glaseado con un poco de agua y untaremos con él la cartulina.




    Antes de que la solución se seque, dibujaremos con la pintura de agua algunas siluetas sobre la cartulina; si esta es de colores, la pintura deberá ser de color blanco.




    Sobre la cartulina se producen transformaciones casi mágicas: los colores se desplazan, se mezclan entre ellos y crean composiciones agradables.




    La dejaremos secar y después la doblaremos, dejando en la parte exterior la zona coloreada y escribiremos en el interior el texto de la invitación con todos los datos necesarios.




    SEGUNDA VERSIÓN




    Recortaremos la cartulina de color; dibujaremos con un rotulador el diseño escogido (en invierno, por ejemplo, un muñeco de nieve).




    Colocaremos por encima una capa muy fina de cola, la espolvorearemos con azúcar y presionaremos con la palma de la mano para que se pegue.




    Cuando se haya secado por completo, eliminaremos el exceso de azúcar.




    Doblaremos la cartulina y, en el interior, escribiremos las frases de invitación.
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      La más tierna o la más divertida


    




    Material necesario




    7 cartulina de color azul cobalto




    7 regla, lápiz y tijeras




    7 papel para pegar (el que se quiera)




    7 rotuladores




    7 algodón hidrófilo (o pequeñas flores o confeti)




    7 cola de tubo




    Utilizando la regla, el lápiz y las tijeras, recortaremos tiras de cartulina de 60 cm de largo y 30 cm de ancho. Después, doblaremos los extremos hacia el centro, procurando que los bordes estén perfectamente alineados; de esta forma obtendremos una invitación de forma cuadrada que puede abrirse como una ventana.




    Abriremos la cartulina y la colocaremos sobre la mesa. Dibujaremos en el cuadrado interior la cabeza y el busto de dos niños y, en el interior de las ventanas, los brazos extendidos como si las estuvieran abriendo. Si se prefiere, se puede recortar el dibujo sobre papel adhesivo y pegarlo luego en la cartulina. Debajo de los dos personajes, escribiremos el texto de la invitación sin olvidar ninguna indicación necesaria (día, hora, dirección, despedida y firma).




    A continuación, cerraremos la cartulina y colocaremos sobre las ventanas trocitos de algodón enrollado o, si fuese primavera, pequeñas flores. Si se tratase de una fiesta de disfraces, pueden espolvorearse las ventanas con confeti y dibujar una máscara sobre los ojos de los niños.
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      La manzana y el gusano


    




    Material necesario




    7 cartulina roja o amarilla




    7 papel para papiroflexia de color verde




    7 regla, lápiz y tijeras




    7 cola en barra




    7 rotuladores de punta fina




    Recortaremos rectángulos de 24 cm de largo y de 15 cm de ancho en la cartulina y los doblaremos por la mitad para formar la invitación.




    Sobre uno de los lados exteriores de la invitación, empezando por el pliegue, dibujaremos la silueta de una manzana y una hoja, procurando que la fruta parezca muy real (fig. a).




    Recortaremos la silueta empezando por los bordes exteriores y sin cortar el pliegue del cartón (fig. b).




    A continuación, recortaremos en el papel para papiroflexia una tira de 20 cm de largo y 4 cm de ancho y un pequeño cuadrado de entre 4 y 5 cm de lado sobre el que se debe dibujar con los rotuladores la cabeza sonriente de un gusano (fig. c).




    Sobre el lado exterior de la cartulina, escribiremos con letra muy clara: «En la manzana hay...». Se abre la invitación y, sobre el lado izquierdo, escribiremos lo siguiente «una invitación para ti. Te espero...» y lo acompañaremos de la fecha, la hora, el lugar, el saludo y la firma. Sobre el lado derecho, pegaremos el otro extremo del pequeño acordeón, la cola del gusano (fig. d) y cerraremos la invitación (fig. e).




    Cuando se abra de nuevo la tarjeta, el gusano se estirará sorprendiendo al invitado, que a buen seguro tendrá más ganas de venir.
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      Ligera como una pluma


    




    Material necesario




    7 cartulina (o papel para fotocopiadora, formato A4)




    7 plumas




    7 pinturas de agua




    7 pinceles (o esponja)




    Tomaremos algunas plumas pequeñas y prepararemos colores bastante densos para pintar, de un solo color, un lado de la pluma que debe colocarse sobre la cartulina de color.




    Apoyaremos delicadamente la pluma sobre la cartulina sujetándola fuertemente con un dedo y la levantaremos con cuidado para que no se desplace.




    Repetiremos la operación alternando los colores para obtener un bonito efecto cromático. Si la pluma comienza a perder color, volveremos a darle otra capa.




    Cuando los colores estén secos, doblaremos la cartulina por la mitad y, en el interior, escribiremos el texto de la invitación.




    Si disponemos de poco tiempo, puede emplearse una vieja esponja empapada de pintura que deberá lavarse y aclararse cada vez que deseemos cambiar de color. Podemos mojar toda la superficie de la invitación o sólo un dibujo, que podremos dejar igualmente en blanco sobre un fondo multicolor.
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